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deportes

La competición olímpica de nata-
ción fue extraordinaria por dos mo-
tivos. El primero, por lo que ha he-
cho Michael Phelps. El segundo,
por la bajada de tiempos. Ha sido
impresionante y lo atribuyo princi-
palmente al bañador. Cambiará el
concepto de entrenamiento y la ma-
nera de hacer las cosas. Todo será
un poco menos convencional en
los próximos años. La tecnología
del bañador ha modificado la posi-
ción del cuerpo en el agua, la for-
ma de dar la brazada, y la veloci-
dad que puedes mantener por espa-
cio de carrera. Si los entrenadores
somos honrados, admitiremos que
el próximo año tendremos mucho
trabajo para sacar provecho de la
nueva tecnología.

No debatiré sobre si este baña-
dor vulnera las reglas históricas o
si es dopaje tecnológico. La nata-
ción no es un deporte marciano.
Manda el dinero. Si hay compañías
que están poniendo dinero para
que la competición se optimice y si
la organización que soporta este
deporte, la FINA, está cogiendo el
dinero, lo único que los entrenado-
res podemos hacer es adaptarnos.
Porque desde que empezó a usarse

el nuevo bañador de Speedo, en fe-
brero, se han batido más de 60 ré-
cords del mundo. Los mismos que
antes tardaban diez años en caer.

La natación ya no volverá a ser
igual después de Pekín. Si tengo
que elegir una prueba en la que me
hayan sorprendido las marcas, no
sabría con cuál quedarme. Basta
con elegir una para dar un ejem-
plo. La final masculina de 100 me-
tros libre. Cinco de los ocho nada-
dores bajaron de 48 segundos. El
año pasado, Filippo Magnini hizo
48,4s y con eso fue campeón mun-
dial en Melbourne. Este año, con
48,8s ni te metías en la final. En el
otro extremo es igual. Para meter-
te en la final de 1.500 hubo que
bajar de 15,40m. ¿Cuántas veces ha
pasado algo así?

Para terminar, haré una aclara-
ción sobre la controvertida llegada
de la final de 100 mariposa. No sé
si Cavic tocó la placa. Pero sé que
Phelps la tocó más fuerte. La placa
de contacto exige un toque agresi-
vo. Está concebida para recibir el
embate de nadadores que vienen
lanzados. Tal vez no reaccione al
simple roce. Hay que darle un gol-
pe. Con la punta de los dedos o
como sea. Pero, preferiblemente,
con la punta de los dedos. De lo
contrario, puede ocurrir lo que le
ocurrió a Katie Hoff, que perdió un
oro por apoyar las palmas de las
manos.

SERGI
LÓPEZ

La tecnología y la bioquímica
ayudaron a Michael Phelps a su-
perar el tránsito más audaz de
la historia del olimpismo. Sólo
los deportistas, algunos funcio-
narios y los técnicos autoriza-
dos pudieron ver lo que ocurría
en el rincón que el equipo de
Estados Unidos ocupó en el sub-
suelo del Cubo del Agua. Allí ha-
bía médicos que constantemen-
te tomaban muestras de sangre
y orina, camillas con decenas de
masajistas y compartimentos
para uso exclusivo de cada nada-
dor. En los compartimentos se
ordenaban pastillas relajantes,
píldoras reconstituyentes y va-
rias botellas con líquidos sin eti-
quetar que cada uno ingería se-
gún su agenda. En un costado
destacaba un grupo de bañeras
cubiertas, como una especie de
neveras circulares, alimentadas
con un generador eléctrico inde-
pendiente.

En una de estas neveras per-
maneció Phelps muchas de las
horas que pasó en Pekín. Como
Walt Disney. Metido hasta el
cuello en agua helada, encapsu-
lado, sacando la cabeza por un
orificio. El dolor del frío se com-
pensó con el efecto regenerador
en sus músculos. Phelps sobre-
llevó la extenuante rutina de
competición (17 carreras en nue-
ve días para totalizar 3.300 me-
tros en 31m 14,3s) con una disci-
plina paralela de recuperación
física. De este modo, y ayudado
por un organismo privilegiado,
fue capaz de nadar cada una de
las pruebas sobrellevando los
efectos del desgaste.

Ayer nadó por última vez, ba-

tió con Estados Unidos el ré-
cord mundial de 4x100 metros
estilos y pasó su 40º control an-
tidopaje desde junio. Dio por
inauguradas sus vacaciones y
no pasó por el hielo. Ayer, no.
Dijo que ansiaba volver a Balti-
more, a su barrio de Whiteford,
a su pizza, con sus amigos de
siempre, los del colegio. Lo hará
con el cargamento de oro más
grande de la historia olímpica.

Phelps se inscribió en ocho
pruebas y ganó ocho oros dando
a su epopeya una apariencia de
sencillez y liberalidad. En su lu-
cha contra el tiempo, encontró
obstáculos que parecían insalva-
bles y siempre los superó con
clase. Le dio a cada carrera su
ritmo. Hizo que lo inconcebible
pareciera fácil. Al cabo de su jor-
nada, los cronómetros, el agua y
hasta los nadadores que le reta-
ban dieron la impresión de ple-
garse a su mundo.

Hasta la última carrera,
Phelps hizo que su objetivo pa-
reciera inevitable. La realidad
fue bien distinta. Estados Uni-
dos nunca estuvo tan cerca de
perder esta final. Desde que se
instauró, en 1960, la carrera de
los relevos de estilos examinó la
excelencia de la natación de ca-
da país poniendo a prueba a los
mejores en las cuatro técnicas.
Estados Unidos no perdió nun-
ca. Ganó once veces con once
récords mundiales. Siempre se
impuso por más de un segundo
de diferencia. Pero en Pekín el
viejo monopolio no fue tan evi-
dente.

Australia y Japón salieron a
dar la batalla. En los primeros
100 metros, el mayor espaldista
de todos los tiempos, Aaron
Peirsol, hizo la mejor posta de

su vida (53,16s) pero sólo pudo
adelantarse por 60 centésimas
de segundo al australiano Hay-
den Stoeckel. En el segundo par-
cial, las cosas se complicaron
más. Brendan Hansen, la estre-
lla de la braza, pasa por una fa-
se de melancolía. Nadó muy
bien (59,27s), pero no supo
aguantar la embestida. Kitaji-

ma y Rickard le adelantaron. Ja-
pón pasó al frente, detrás mar-
chó Australia y en tercer lugar
Estados Unidos. El equipo norte-
americano se vio en un proble-
ma grave y Phelps debió salir a
resolverlo.

Diez centésimas por detrás
de Lauterstein y 50 por detrás
de Fiji. No sólo tenía que remon-
tar. Además, necesitaba abrir
hueco para que su compañero
Jason Lezak partiera finalmen-
te con ventaja frente al austra-
liano Eamon Sullivan.

Si el hombre más rápido del
mundo salía a la par que Lezak
en la última posta, el octavo oro

de Phelps estaría perdido.
Phelps lo sabía y nadó la maripo-
sa en 50,15s. La posta más rápi-
da de la historia. Un fondo de
garantía para Lezak, que se en-
frentó a su contrincante austra-
liano con la suficiente holgura
para cerrar la prueba con victo-
ria. En 3m 29,34s. Otro récord
mundial. El séptimo de Phelps.
El último de su excepcional bo-
tín pekinés.

Perfección
mágica

Phelps propicia la victoria de Estados Unidos
en el 4x100 estilos más reñido de la historia

EL PAÍSFuente: elaboración propia.
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EL DIARIO DE PHELPS

Phelps nada 17 carreras, logra ocho oros y bate siete récords mundiales

PruebaSpitz Phelps Récord anterior Marca

Oro
Oro
No compitió
No compitió
Oro
Oro
Oro
Oro
Oro

Oro
Oro
Oro
Oro
Oro
Oro
Oro
Oro
No compitió

100 m mariposa
200 m mariposa

200 m estilos
400 m estilos

200 m libre
4x200 m libre

4x100 m estilos
4x100 m libre

100 m libre

50,40s
1m 52,09s
1m 54,80s

4 m 5,25s
1m 43,86s

7m 3,24s
3m 30,68s
3m 12,23s

50,58s (RO)
1m 52,03s (RM)
1m 54,23s (RM)

4m 3,84s (RM)
1m 42,96s (RM)
6m 58,56s (RM)
3m 29,34s (RM)

3m 8,24s (RM)

LAS MEDALLAS DE PHELPS EN ATENAS 2004

Prueba Marca

Oro
Oro
Oro
Oro

100 m mariposa 
 200 m mariposa
 200 m estilos
 400 m estilos

51,25s
1m 54,04s
1m 57,14s

4m 8,26s

(RO)
(RO)
(RO)
(RM)

(RM)
Oro
Oro (*)
Bronce
Bronce

4 x 200 m libre
 4 x 100 m estilos
 200 m libre
 4x100 m libre

(*) Recibe el oro porque, aunque no participó en la final, Phelps nadó en la ronda previa.

7m 7,33s
3m 30,68s
1m 45,32s
3m 14,62s

Tiempo Puesto RécordDía Hora Prueba

Sábado 9
Domingo 10

Lunes 11

Martes 12

Miércoles 13

Jueves 14

Viernes 15

Sábado 16
Domingo 17

18.50
10.04
19.21
10.19
11.27
19.32
10.16
11.10
10.21
11.22
20.07
11.09
20.19
10.48
11.19
10.10
11.07

Serie 400 m estilos
Final 400 m estilos
Serie 200 m libre
Semifinal 200 m libre
Final 4x100 m libre
Serie 200 m mariposa
Final 200 m libre
Semifinal 200 m mariposa
Final 200 m mariposa
Final 4x200 m libre
Serie 200 m estilos
Semifinal 200 m estilos
Serie 100 m mariposa
Final 200 m estilos
Semifinal 100 m mariposa
Final 100 m mariposa
Final 4x100 m estilos

4m 7,82s 
4m 3,84s

1m 46,48s
1m 46,28s
3m 8,24s 

1m 53,70s
1m 42,96s
1m 53,70s
1m 52,03s
6m 58,56s
1m 58,65s
1m 57,70s

50,87s
1m 54,23s

50,97s
50,58s

3m 29,34s

Récord olímpico
Récord del mundo

Récord del mundo
Récord olímpico
Récord del mundo
Iguala su récord olímpico
Récord del mundo
Récord del mundo

Récord del mundo

Récord olímpico
Récord del mundo

1º
1º
2º
3º
1º
1º
1º
1º
1º
1º
1º
1º
2º
1º
1º
1º
1º

–0,29s –0,10s –0,13s –0,82s –1,34s

EE UU
PEKÍN 2008
17 de agosto

100 mA. Peirsol (mariposa) B. Hansen (espalda) M. Phelps (braza) J. Lezak (crol)

A. Peirsol (mariposa) B. Hansen (espalda) I. Crocker (braza) J. Lezak (crol)

200 m 300 m 400 m

0,63s 0,26s 0,25s 0,26s 3m 29,34s53,16s 1º 59,27s 3º 50,15s 1º 46,76s 1º

EE UU
ATENAS 2004
21 de agosto

100 m 200 m 300 m 400 m

0,66s 0,28s 0,04s 0,07s 3m 30,68s59,37s53,45s 50,28s 47,58s

1m 52,82s 2m 43,10s

1m 52,43s 2m 42,58s

Tiempo de reacción Diferencia respecto al anterior récord del mundo Ganador en el parcialTiempo de paso Tiempo parcial Posición de llegada2ª

3m 29,34s
EE UU

CLASIFICACIÓN

1º

3m 30,04s
AUSTRALIA

2º

3m 31,18s
JAPÓN

3º

DEPORTISTAS CON MÁS OROS OLÍMPICOS

Larisa Latynina (URSS)
Gimnasia Melbourne 56 (4), Roma 60 (3), Tokio 64 (2)

Oros y, entre paréntesis, los logrados en cada ediciónTotal

medallas

medallas

medallas

medallas

medallas

918

Paavo Nurmi (FIN)
Atletismo Amberes 20 (3), París 24 (5), Ámsterdam 28 (1)

912

Mark Spitz (EE UU)
Natación México 68 (2), Múnich 72 (7)

911

Carl Lewis (EE UU)
Atletismo Los Ángeles 84 (4), Seúl 88 (2), Barcelona 92 (2), Atlanta 96 (1)

910

Michael Phelps (EE UU)
Natación Atenas 04 (6), Pekín 08 (8)

1416

En Pekin, Phelps ha nadado
3.300 metros en 31m 14,3s

Michael Phelps se secó el agua,
se colgó el octavo oro y, en pleno
delirio de felicidad, escaló las
gradas hasta donde estaba Deb-
bie, su madre, regordeta, y sus
hermanas, Hilary y Whitney. En-
tre las tres, hace 16 años, lo lleva-
ron a una piscina por primera
vez. Ahora él emergía del agua
como el gran tiburón blanco de
los Juegos de Pekín, en el pa-
roxismo de la gloria olímpica.
Abrazados, los cuatro rompie-
ron a llorar con desgarro.

El chico de los suburbios de
Maryland, el hijo de los hillbillys
que emigraron desde los Apala-
ches hasta la gran ciudad, había
soñado toda su vida con seguir

los pasos de Mark Spitz, el héroe
olímpico de 1972. Spitz consi-
guió nueve medallas de oro en
dos Juegos sucesivos (dos y sie-
te). Phelps acababa de ganar su
oro número 14 y la mente se le
nublaba en un torrente de imá-
genes atropelladas. “Me acordé
de una profesora de literatura
inglesa”, confesó, “que me dijo
que yo no triunfaría en la vida”.

A sus 23 años, casi sin saber-
lo, en Pekín, en el aislamiento
aséptico del Cubo del Agua,
Phelps se despidió de la primera
parte de la juventud. “Todo lo
que nos propusimos con mi téc-
nico, Bob Bowman, lo consegui-
mos”, dijo; “quisimos hacer mis
mejores tiempos y ganar las
ocho finales. Aquí he podido ha-
cer realidad todos los sueños.

Ha sido divertido. Desde los
trials, he pasado los dos meses
más divertidos de mi vida. Vivir
en la Villa Olímpica fue grandio-
so. He podido conocer a Fede-
rer, a Nowitzki y a Nadal”.

Phelps exhibió una mirada
sombría. “No sé realmente có-
mo me siento en este momen-
to”, dijo; “hay tantas emociones
y tanta excitación que tengo ga-
nas de estar con mi mamá”. “Me
llevo cada gorro, cada par de ga-
fas, cada bañador, todos los re-
cuerdos que puedo”, añadió;
“mis mejores recuerdos corres-
ponden a mis momentos fuera
de la piscina, con mis compañe-
ros. Ahora mismo veo cada una
de las carreras. Cada instante.
No quiero olvidarme de nada de
lo que me ha pasado”.

El héroe habló como si supie-
ra que el olvido equivale a la
muerte. Acto seguido, como in-
tentando olvidarse del olvido,
pasó a señalar que su empeño
es hacer con la natación lo que
Tiger Woods hizo con el golf: un
deporte popular. “Si no hubiera
sido nadador, habría vivido en
el mundo real”, admitió; “con un
trabajo normal en el que proba-
blemente no daría la talla. Co-
mo nadador, creo que he puesto
a este deporte en otra órbita, al
menos en Estados Unidos. Me
han dicho que en el estadio de
los Ravens 70.000 personas vie-
ron la final del relevo. He escu-
chado que hicieron un anuncio
en el de los Yankees cuando ga-
né los 100 mariposa. Ha sido
una locura”. Sobre su futuro en
las piscinas, observó que no tie-
ne claro el programa hasta Lon-
dres 2012: “Me gustaría acortar
el repertorio y dedicarme a las
carreras de 100 metros”, recono-
ció; “pero Bob [Bowman, su en-
trenador y descubridor] no está
muy entusiasmado”.

“Ha sido divertido”
El nadador de Baltimore confiesa que se acordó

de una profesora que le dijo que nunca triunfaría en la vida

PEKÍN 2008
Natación

PEKÍN 2008
Natación

DIEGO TORRES
Pekín

D. TORRES
Pekín

Phelps, con su octavo oro. / afp

ENTRE CORCHERAS

Empezar de nuevo

Pasó muchas horas
metido hasta el cuello
en agua helada,
encapsulado

Michael Phelps,
durante su última

carrera en los Juegos
de Pekín. / afp
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OPINIÓN Cartas al director

Yo voté a Zapatero
Los votantes del PSOE en Catalu-
ña no salimos de nuestro asom-
bro. Primero fue la deriva sobera-
nista que enarboló Maragall
cuando llegó a la Generalitat; lue-
go, un Estatut que no contenta a
nadie, y que hay que recordar
que fue votado por la mitad de
los catalanes con derecho a voto,
y ahora lo último, un partido, el
PSC, que se plantea no dar su apo-
yo a los Presupuestos Generales
del Estado.

Como votante estoy hastiado
de que el PSC maneje a la conve-
niencia de sus dirigentes los vo-
tos que recibe. En las últimas
elecciones generales se votaba el
proyecto de Zapatero, no la ges-
tión del señor Montilla. Más enga-
ñado me siento cuando en la últi-
ma campaña electoral no apare-
ció ningún conseller del sector ca-
talanista en los mítines y sin em-
bargo se reclamó la presencia de
Felipe González o de la ministra
Chacón, todo ello con vistas a vol-
ver a atraer al voto del llamado
cinturón rojo de Barcelona.

El PSC debería estudiar por
qué aglutina más voto cuando
hay elecciones generales que
cuando se celebran las autonómi-
cas. Los votantes del PSC cuando
votamos en las generales lo hace-
mos con visión de Estado, y no
desde una perspectiva localista;
para eso ya existen los partidos
nacionalistas. Cuando Montilla
habla del peligro que existe de
desapego de Cataluña con respec-
to a España, no ve la realidad del
desapego de los catalanes con
respecto a sus políticos.— José
Fernando Gutiérrez. Barcelona.

Georgia y la OTAN

Estoy convencido de que el ingre-
so de Georgia no hubiera disuadi-
do al presidente Saakashvili de
sus propósitos de emplear las ar-
mas en Osetia. En absoluto. Geor-
gia siempre buscaba y sigue bus-
cando la implicación de la Alian-
za en sus problemas de orden in-
terno e internacional. Teniendo
a sus espaldas el poderío militar
de la OTAN, el actual líder geor-

giano se hubiera sentido a salvo
de las represalias de Moscú. Y el
ataque a los osetios —y después a
los abjazos— se hubiera produci-
do según el mismo guión una
ofensiva sorpresa; una campaña
mediática dirigida desde la capi-
tal de Georgia elogiando la dispo-
sición de Saakashvili a sentarse
en todo momento a la mesa de
negociaciones mientras sus tan-
ques cruzan Osetia del Sur arra-
sando todo a su paso; una reac-
ción confusa y tardía de la comu-
nidad internacional; miles de civi-
les osetios, muertos y desplaza-
dos, despejando el camino para
los “colonos” georgianos y crean-
do de esta manera un nuevo ba-
lance étnico en el territorio de
Osetia del Sur.

La negativa de la OTAN forzó
a Saakashvili a adelantar sus pla-
nes. Sus prisas son comprensi-
bles dada la triste realidad que
vive su país. Si dejamos de lado
las declaraciones triunfalistas de
los actuales detentadores del po-
der en Georgia sobre los avances
del país hacia la democracia al
estilo europeo, detrás de este pol-
vo propagandístico se vislumbra
un país económicamente debilita-
do, con una clase política despis-
tada y dispuesta a mantenerse en
el poder a cualquier precio, inclu-
so a costa de víctimas mortales

entre la población civil, lo que
quedó demostrado por lo sucedi-
do en Osetia del Sur.— Denis G.
Diyachkov. Madrid.

Sáhara

Que detrás de la cuestión saha-
raui hay grupos de presión que
influyen en las informaciones, en
los Gobiernos, en los partidos po-
líticos y en la misma ONU es indu-
dable. Sin embargo, no han conse-
guido decantar a su favor a la opi-
nión pública española, que no en-
tiende de realpolitik, ni de intere-
ses geoestratégicos.

Hay muchas familias en Espa-
ña que ven la cuestión saharaui a
través de los ojos de un niño. Los
niños saharauis, refugiados en la
Hamada, llegan, año tras año, pa-
ra pasar las vacaciones con fami-
lias de acogida. No traen equipa-
je, quizá algún regalo y alguna
carta sin sello desde el olvido al
que los poderosos han condena-
do a todo su pueblo. Los españo-
les recibimos a través de sus mi-
radas una lección de justicia.

Por eso creemos que los saha-
rauis deben hablar, decidir por sí
mismos su destino. Y por eso mu-
chos de nosotros asumimos la
responsabilidad que ni los Go-
biernos de España ni los árbitros

del mundo han querido asu-
mir.— Antònia Pons Valldosera.
Torregrossa, Lleida.

La foto

Tiene gracia el asunto de la famo-
sa carta del equipo de baloncesto
español rasgándose los ojos. No
creo que la foto sea agresiva, in-
sultante y mucho menos racista;
los orientales tienen los ojos ras-
gados y no pasa nada.

Lo chocante es que la prensa
norteamericana haga tanto hinca-
pié en esta foto teniendo a Guan-
tánamo para colmo de mal ejem-
plo para todo el mundo, por no
citar innumerables ejemplos con-
tra la dignidad humana, inclui-
das guerras impresentables. ¡Ah!,
y sin que los británicos apenas
digan nada y además sean alia-
dos en muchos de sus temas. Eso
sí que es ser racista, insultante y,
por supuesto, el colmo de la agre-
sividad y la desfachatez.— José
Luis García Cano. Madrid.

Ley electoral

Una ley electoral que permite la
presentación de listas cerradas y
proporcionalidades contra natu-
ra es tanto como desvirtuar los

resultados de cuantas elecciones
se celebran en nuestra ¿democra-
cia? Y lo curioso de semejante
“coladero” legal es que la mayo-
ría de los partidos, desde el PSOE
hasta el último de la clase, se
muestren conformes con fórmu-
las que representan todo menos
la representatividad real. Y los re-
sultados, como es de suyo, se
prestan a toda suerte de manio-
bras y entresijos que conllevan a
su irremediable descrédito.

Que PSC o PNV tengan prácti-
camente la llave de la gobernabi-
lidad del país, con un respaldo
social menos que minoritario, es
algo que suena a todo, y nada bue-
no, menos a democracia. En
otros países, verdaderamente de-
mocráticos, con legislaciones
apropiadas y segundas vueltas en
caso necesario, lo que sale de las
urnas es lo más representativo
de la realidad social de un país.
En España, por el contrario, lo
que sale de las urnas no es más
que el fruto de unos supuestos
artificiales, trucados por la mis-
ma ley que debería regularlos.

En España, durante las etapas
de la transición, se dieron impor-
tantes pasos para hacer de nues-
tra sociedad una sociedad verda-
deramente democrática; sin em-
bargo, las leyes posteriores que
acompañaron tal propósito se
quedaron a medio camino entre
la equidad y la “conveniencia”, y
muy lejos del de los fines y el espí-
ritu de sus prometedores comien-
zos. Qué razón tenía Montes-
quieu al afirmar que “las leyes
inútiles debilitan a las necesa-
rias”, y qué penoso olvido hacen
de esta gran verdad los políticos
que, legislatura tras legislatura,
tenemos que soportar y pade-
cer.— José Suárez.

Hoy, se dice, en España se vive el llamado “Estado
de bienestar” que entre los muchos beneficios que
nos ofrece podrían destacarse, como llamativos,
el poder viajar un fin de semana a Praga a precio
asequible o disponer en la mayoría de los domici-
lios de Internet en alta velocidad, así como otros
muchos elementos de consumo que, sin ser vita-
les, han sido convertidos en necesarios gracias a
la inteligente acción del marketing.

Sin embargo, habría que valorar otros datos
más precisos para una economía doméstica y com-
pararlos con la situación que teníamos 30 años
atrás. Y nos sorprendería constatar que, por ejem-
plo, un ciudadano medio pagaba el precio total de
su vivienda con 17 salarios, mientras que en 2008
se precisan de 320 nóminas mensuales para tener
casa propia. Y seguimos: con un sueldo medio se
costeaban, en 1978, 1.166 litros de gasolina; hoy
día sólo tendríamos 792 litros con el mismo suel-

do. Una mensualidad en 1978 daba para comprar
3.500 periódicos; hoy, 872. En cuanto al pan, ali-
mento vital para el ser humano, con un sueldo de
1978 teníamos para 3.500 barras, mientras que
con uno de hoy habría que dejarlo en unas 1.500
barras, más o menos la mitad.

El Estado del bienestar nos ha traído muchas
ofertas de viajes —que luego se pagan a plazos
cuando ya se han disfrutado—, un amplio abanico
de ocio para la juventud, hasta 17 parlamentos
autonómicos con presupuestos que no dejan lu-
gar a dudas de que en España se respetan los
derechos históricos de cada región, pero todo ello
a costa de un descenso en el nivel de la economía
real, la cotidiana y diaria, y ello por medio de un
impresionante efectismo de imagen que revela un
falso desarrollo socioeconómico en los ámbitos
más básicos de la existencia.— Santiago-César
González Alba. Sevilla.

Ayer y hoy en nuestra economía doméstica

Viene de la página anterior
que explicaran por qué, pero co-
mo prenda basten tres botones.
En primer lugar, la sociedad viet-
namita constituye un conglome-
rado mucho más jerarquizado,
homogéneo y aislado del resto
del mundo que la cubana; el país
ha derrotado lo que denomina
cinco ataques imperiales a lo lar-
go de los siglos (los mongoles,
los Han, de China, Francia, Esta-
dos Unidos, y de nuevo, los chi-
nos de la República Popular),
gracias a su disciplina y su senti-
do de sacrificio absolutamente
inverosímiles.

Contrario senso, y quizá para
bien, la sociedad cubana reviste
exactamente los rasgos opues-
tos: la diversidad, el caos, el calor
humano y la hospitalidad, la
práctica perenne de “resolver”, y
su coexistencia más o menos pa-

cífica, durante mucho más tiem-
po que sus vecinos, con tres ma-
nifestaciones de dominio exter-
no, a saber: España durante el
siglo XIX, EE UU hasta 1959, y la
URSS durante los siguientes 30
años. Todo ello nos conduce al
segundo factor.

En Vietnam se ha consolidado
la propiedad privada a lo largo y
ancho de la economía. Abarca la
tierra, la vivienda, los negocios
pequeños y grandes, los millones
de motonetas, y las decenas de
millones de teléfonos celulares;
en Cuba prácticamente no existe.
Debido a los rasgos culturales an-
teriormente descritos, el pueblo
vietnamita parece haber acepta-
do un intercambio que otros pue-
blos no tolerarían: el libre acceso
a la propiedad privada, a múlti-
ples bienes de consumo, y a una
prosperidad relativa, sin ningún
acceso a ninguna libertad de nin-
gún tipo. A algunos cubanos qui-
zá también les agradaría este
quid pro quo, pero a muchos más
tal vez no, razón por la cual, por

lo menos a lo largo de los últimos
dos años, Raúl Castro no se ha
atrevido a permitir la propiedad
privada de casi nada, por temor a
perder el control del proceso su-
cesorio. Acaba de ofrecerle a los
cubanos la oportunidad de vol-
ver al campo y recibir pequeñas
extensiones de tierra en usufruc-
to por 10 años; tierras que no pue-

den poseer, vender, alquilar o hi-
potecar. Veremos si esto seduce
a alguien. Sí seduciría a muchos
la plena propiedad de su casa, pe-
queños negocios, tierras, o un ac-
ceso generalizado a las comuni-
caciones, ya que tal vez decidi-
rían conversar interminablemen-
te con otros cubanos y venderles

sus bienes a otros cubanos, tam-
bién: los que residen del otro la-
do del estrecho de Florida.

Se trata, por supuesto, del ter-
cer factor, y no es despreciable.
La población de Vietnam alcanza
85 millones de habitantes; dos
millones y medio de vietnamitas
se hallan fuera de su país, mu-
chos en EE UU, pero muchos
otros repartidos por todo el mun-
do. Algunos quieren volver, otros
no; a algunos se les permite la
adquisición de propiedades en
su patria anterior, a otros no; pe-
ro no representan un elemento
significativo de la ecuación eco-
nómica, política o internacional
de su país.

En cambio, existe aproximada-
mente un millón y medio de cu-
banos en el exilio, casi todos ellos
concentrados en Miami, a 150 ki-
lómetros de La Habana; repre-
sentan casi el 15% de la población
cubana total, y mantienen víncu-
los notablemente cercanos con
sus familiares en la isla, a pesar
de medio siglo de dificultades y

obstáculos en materia de viajes,
remesas y comunicaciones.

Este exilio cubano jamás ob-
tendrá la satisfacción de haber
derrocado a Fidel Castro, pero
muy posiblemente pueda disfru-
tar de la oportunidad de com-
prar un tajo considerable de su
legado. Impedírselo por la fuerza
probablemente resulte imposi-
ble; convencerlo por las buenas
de que desista de hacerlo, o per-
suadir a los cubanos de la isla de
no vender sus propiedades hipo-
téticamente recién adquiridas,
también se antoja improbable.
Por tanto, si Cuba persiste en se-
guir el camino de Vietnam, cam-
biando para seguir igual, quizá
acabe en el peor de todos los
mundos posibles: sin una verda-
dera economía de mercado nacio-
nal, y sin un sistema político de-
mocrático.

Jorge Castañeda, ex secretario de
Relaciones Exteriores de México, es
profesor de Estudios Latinoamerica-
nos en la Universidad de Nueva York.

Raúl Castro ha sido
quien ha mantenido
la estrecha relación
entre Hanoi y Cuba

El modelo
vietnamita
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